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“Vamos, va-
mos”, se oye en
la pista central.
Podría pensarse
queArantxaSán-
chezVicario aca-

ba de espetar su célebre grito de
guerra. Pero no.Quien lo profie-
re es el marroquí Younes El Ay-
naoui (Rabat, 30 años), un tenis-
ta atípico en lo profesional y re-
flexivo en lo personal. Afincado
enGavàMardesde el pasadono-
viembre,Younes es comunicati-
vo, afable. No elude el contacto
y siempre aguarda con una son-
risa en los labios. Pero sus pala-
bras no están vacías demensaje.
Al contrario, transportan una
profunda carga analítica en un
correcto castellano. Ya sea para
hablar de tenis o para argumen-
tar fenómenos que afectan al
mundo islámico, desde Le Pen
hasta el 11de septiembre, pasan-
do por la inmigración.

Abordamos a El Aynaoui tras
una jornada fructífera (victoria
ante David Sánchez en indivi-
duales y triunfo en dobles junto aAlbert
Portas). Es lógico que esté satisfecho pe-
ro quiere más. Ahora se enfrenta a Lley-
ton Hewitt. “Saldré a ganar, ya lo hice
en la última ocasión en que jugamos. Se-
rá un partido lindo”, vaticina.

La conversación se torna profunda.
Se traslada a Gavà, a su casa junto al
mar. Versa sobre su mujer Nathalie,
francesa y ex tenista, y sobre sus hijos,
EwenMarwan yNeil Yoni (cinco años y
diez meses). Se encuentra a gusto aquí.
Y tiene elementos para comparar por-
que ha residido en Bélgica y en Austria.
“Éste es un gran lugar para vivir cuando
me retire, la gente no me juzga a priori.
No puedo decir lomismodeViena”, co-
menta sobre la discriminación racial.

Llegan las preguntas más comprome-
tidas. No las esquiva. ¿Qué piensa sobre

el fenómenoLePen?Mueve rápidamen-
te sus amplias manos y abre sus grandes
ojos. Los fija en el interlocutor y se toma
unapausa antes de contestar. Pero lo ha-
ce de manera diáfana. “Esperaba el as-

censo de Le Pen porque hay gente demi
país y de otros estados queno se compor-
tan bien en el extranjero y caen en la de-
lincuencia y la droga. Yo soy un privile-
giado, pero cuando se reside fuera tie-
nes que dar ejemplo.” Sin perder el tem-

ple sí que se indigna cuando se le cita el
11 de septiembre. “No entiendo que se
mate por religión, pero elmundono ayu-
da a Palestina.”

Regresamos al tenis. Nos explica que
sus padres se opusieron a que lopractica-
ra. A los 19 años se marchó de casa. A
los 22 era un jugadormediocre. Le costa-
ba mover sus 195 centímetros. Luego
fue acosado por las lesiones. Es ahora,
con 30 años, cuando ha llegado su hora,
con dos títulos en lo que va de año. Se
entrena en La Taixonera y en la acade-
mia de Emilio Sánchez (ubicada en la
autovía de Castelldefels). Dice ser ami-
go de los tenistas españoles. De lo que
no hay duda es de que los conoce muy
bien. Y si no que le pregunten a Ferrero
yCorretja, a los que venció el pasado fe-
brero en la Davis.c

“No entiendo que se
pueda matar por religión
pero nadie ayuda a
Palestina”, argumenta

DIVINO. El Aynaoui señala al cielo con el dedo índice durante su
partido de ayer ante el jugador zamorano David Sánchez

El día que Gildemeister ganó con globos

PATRICIO SIMÓN

ASÍ LO VIVÍ

Hevivido el Trofeo Conde deGodó vestido
de juez de línea, en la silla de árbitro, co-
mo jugador y desde 1987 en la parte orga-

nizativa. Apenas tenía 18 años cuando hice de juez
de línea. Recuerdo que era la final de 1979 y que se
había interrumpido varias veces por la lluvia y la
gente parecía desesperada por conocer el resulta-
do. Jugaban Hans Gildemeister y Eddie Dibbs,
que era el favorito. El público no estaba muy con-
tento con la táctica que empleaba Hans, que en un
momento se acercó a mí para comentar: “¿Pero
qué quieren que haga? No entiendo por quéme pi-
tan. Para ganar este partido tengo que hacer esto,
tirarle globos”. Y así le ganó.

Después participé en el torneo como tenista. Lo
jugué durante siete años, cuatro en la fase final, pe-

ro sólo en uno gané un partido, en 1983 a Alejan-
dro Pierola, y perdí con Tomas Smid. No hace fal-
ta decirlo. He sido más útil al torneo fuera de la
pista que dentro de ella. Con IMG importamos y
desarrollamos un modelo de organización, que ha
permitido que el torneo sobreviva durante los últi-
mos quince años sin déficit alguno. Y esto sólo se
consigue cuando funciona la ecuación de un alto
nivel de participación deportiva –hemos traído a
muchos números uno– patrocinadores que finan-
cian con optimismo –este año hemos batido el ré-
cord de carpas en el “village”– y una prensa poten-
te, que acaban convirtiendo el torneo en un aconte-
cimiento social, en un evento moderno, el de ma-
yor interés para la ciudad y España, y que está en la
agenda de todos. Un torneo que engancha.c
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El marroquí Younes El Aynaoui relaciona el ascenso de Le Pen con la conducta de algunos de sus compatriotas

El inmigrante privilegiado
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